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UN  RAMO  DE  VIOLETAS, 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS  V  EN  VERSO, 
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VALENCIA  :  IMPRENTA  DE  EL  VALENCIANO , 

CALLE  DE  CABALLEROS,  INÍ'M,  28.  — 1861. 


DEL  MISMO  AUTOR. 


El  Toque  del  alba.,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 


Los  corresponsales  del  Sr.  Gullon,  director  y  propietario  de 
la  Galería  lírico-dramática  El  Teatro,  son  los  encargados  de 
administrar  este  drama.  , 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


Para  la  representación  de  esta  obra  en  los  teatros  de  Madrid 
se  necesita  permiso  especial  del  autor. 
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A  DOÑA  RITA  COLLADO 


dedica  esta  obra  como  un  recuerdo  de  filial  ternura  su  cari¬ 
ñoso  hijo. 


EL  AUTOR. 


Valencia  3  de  Mayo  de  1861. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


María .  Sta.  Bagá. 

Gaspar  Gil,  labrador  acomodado .  Sr.  Ossorio  (D.  F.) 

Pedro  Rubio,  sargento  de  Migúeteles .  Sr.  Ossorio  (D.  M.) 

Pablo  Mendoza,  capitán  de  los  tercios  Reales.  .  .  Sr.  Olona. 

Juanillo  ,  pescador.  .  . .  Sta.  Arguelles. 

Un  miguelete .  Sr.  Ricart. 

Payés  l.° .  N.  N. 

Payés  2.° .  N.  N. 

Payeses  catalanes. 

JT 


La  acción  acaece  en  un  pueblo  cercano  al  Ebro,  año 
164 . 


ACTO  PRUEBO. 


Habitación  en  casa  de  Gaspar  Gil.  ^í* 

Su  aspecto  revela  una  mediana  fortuna.  Algunas  imágenes  adornan  las 
paredes. 

Al  foro  piie-'  ventana  que  abren  al  esterior.  En  primero  y  segundo  tér¬ 
mino  ie.iv. :  tos  puertas  que  conducen  al  huerto  é  interior  de  la  casa; 
al  'í.üulerdo  O'ras  dos  ,  una  de  ellas  alta  sobre  algunos  peldaños. 

Entro  r  ventana  ■/  puerta  del  fondo  una  mesa  con  su  armario.  En  el  pros¬ 
cenio  bajo  de  la  derecha,  otra.  Sillones  de  cuero,  etc. 

Es  de  noche.  Un  velón  de  bronce  alumbra  el  aposento. 


ESCENA  I. 

JUANILLO  y  payeses  catalanes. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  una  música  labriega  que  va  aproximándose. 
Un  g.  ipo  de  payeses  catalanes  se  detiene  junto  á  la  puerta  de  en¬ 
trada.  Juanillo,  trayendo  al  hombro  una  red  y  un  cesto  al  brazo  ,  se 
separa  de  aquellos  y  les  habla  desde  el  umbral. 


Juanillo.  Ea,  chicos,  que  la  Virgen 
de  Monserrat  os  proteja. 

Buenas  noches. 

Payes  l.°  ¿Qué,  Juanillo? 

¿no  vienes? 

Juanillo.  Sonó  la  queda, 

y  es  hora  de  recoger. 

Id  con  Dios. 
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Payes  2.°  Con  que  ¿nos  dejas? 

Juanillo.  Sin  remedio.  Hasta  mañana. 
Payeses.  Adiós,  pues. 

Juanillo.  Siga  la  fiesta. 

( Vánse  los  payeses.) 


ESCENA  II. 

JUANILLO  bajando  al  proscenio. 

¡Qué  tarde!  Cuando  ese  rio 
sus  moradores  encierra, 
el  pescador  baja  a  tierra 

con  el  cesto  asi . Yació. 

( Arroja  la  red  y  el  ceslo  en  un  eslremo  de  la 
escena.) 

Un  maleficio  parece, 
mas  desde  el  jueves  pasado 
el  Ebro  corre  doblado, 
y  aun  boy  todavía  crece. 

Entre  sus  olas  inquietas 
¿quién  puede  la  red  tender?. . . . 

Yo,  en  vez  de  ello,  fui  á  coger 
estas  pobres  violetas. 

( Saca  un  ramo  que  traía  bajo  del  capotillo.) 
¡Dulce  aroma!  ¡Qué  alegría 
la  voy  á  dar  con  el  ramo! 

Allí  estará. 

( Señalando  la  puerta  de  la  derecha  en  primer 
término ,  y  yendo  a  mirar  por  la  cerradura.) 
Sí.  ¿La  llamo? 

Si  se  enoja,....  no.  ¡María! 


ESCENA  III. 

JUANILLO.— MARIA. 

María.  ¿Eres  tú?  ¿De  dónde  vienes? 

Juanillo.  Del  rio.  ( Indicando  el  cesto.) 

María.  ¿Qué  tal  la  pesca? 

Juanillo.  Así,  así.  (Con  malicia.) 
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María.  ¡Pobre  Juanillo! 

Juanillo.  ¿Te  burlas? 

María.  Vaya,  no.  A  verla.  ( Dirigiéndose  al  cesto.) 
Juanillo.  No  la  he  traído  en  el  cesto,  ( Interponiéndose  .) 

porque  soy  muy  fl  \ ) . y  pesa-, 

viene  junto  al  cor .  <n. 

Tómala.  ( Dándola  el  ramo.) 

María.  ¡Mis  violetas! 

¿En  dónele  crecen  Tornillo? 

Juanillo.  ¿En  dónde?  En  la  orilla  opuesta. 

María.  ¿En  tierra  de  Aragón?  (Con  temor.) 

Juanillo.  Sí. 

María.  ¿Muy  lejos? 

Juanillo.  Allá  en  la  aldea 

de  Rocamora. 


María.  ¿Allá  fuiste?  (Afirmación  de 

for  mi  vida  que  esa  tierra  Juanillo.) 
no  vuelvas,  Juan,  á  pisar, 
porque  detrás  cada  yerba 
tienen  las  gentes  del  rey 
un  hombre  que  nos  acecha. 

Juanillo.  ¿Qué  me  importa?  Ayer  dijiste; 

«mis  flores  mas  predilectas, 
mas  queridas,  de  mi  hermana 
sobre  el  sepulcro  vegetan.» 

Hoy  bogaba  sobre  el  rio, 
y  como  corriente  lleva, 
de  cañas  y  de  ramaje 
salían  mis  redes  llenas. 

Dejólas,  y  recordando 
que  sobre  la  media  legua 
vegetaban  esas  flores, 
tuerzo  mi  rumbo  hácia  ellas. 

Me  pego  á  la  orilla ,  amarro,  (Con  rapidez.) 

corro ,  traspongo  la  cerca 

del  cementerio  •  á  un  estremo 

hallé  el  sepulcro  y  mi  presa-, 

arranco,  recojo,  huyo-, 

vuelvo  á  saltar,  me  vocean 

«¡alto!»  yo  corro,  me  siguen j 

llego  al  bote ,  largo  cuerda-, 

alzan  mis  remos  espuma. 


María. 

Juanillo. 


María. 


Juanillo. 


Maria. 


Juanillo. 


María. 

Juanillo. 


mi  quilla  las  aguas  quiebra, 
ellos  gritan  «¡alto!  ¡alto!» 
yo  aprieto,  y  mi  barco  vuela. 

¡Loco!  ¡loco! 

¿Quién  me  alcanza? 

Yo  conozco  esa  ribera 
como  conocen  las  aves 
el  bosque  donde  nacieran. 

Pobres,  olvidadas  flores, 

( Ensimismada  al  ramo ,  mientras  Juanillo  re¬ 
coge  la  red  y  el  cesto  y  los  deja  en  su  cuarto , 
puerta  izquierda.) 
de  sus  virtudes  emblema; 
ya  que  cual  soplo  divino 
embalsama  vuestra  esencia 
la  brisa  que  en  la  mañana 
su  humilde  sepulcro  besa, 
tomad  en  premio  mi  llanto, 
dulcísimas  violetas. 

Pero . 

Dejemos  regaños: 

¿no  tienes  las  flores?  Ea, 
toca  mi  palma. 

(Se  estrechan  las  manos. — Pausa.) 

María, 

tu  padeces,  no  estás  buena:  (Con  ternura  y 
há  dos  dias  que  no  cantas,  reconvención.) 
cuatro  faltas  á  la  iglesia, 
y  ayer  tarde  vi  en  tus  ojos 
dos  lágrimas . 

Ten  la  lengua-,  (Temerosa.) 
si  por  acaso  escucharan 

lo  que  dices . ¡Si  te  oyera 

mi  buen  padre!.... 

Vamos,  vamos, 
la  penitente  confiesa. 

¿Es  asuntillo  de  amores? 

Pues  no  conozco  en  la  aldea 

quien  te  alcance  á  merecer . 

Es  que .  (Turbada.) 

¡Vaya  una  torpeza! 

¿Algún  miguelete?  Bravos 


(Sollozando  so¬ 
bre  el  ramo.) 
(A  Juanillo.) 


son  nuestros  hombres  de  guerra, 
y  en  especial  Pedro  Rubio, 

aquel  sargento . ¿te  acuerdas? 

siempre  te  dice  al  pasar 
algo  que  te  colorea . 

María.  ¡Querer  yo  al  sargento!  un  hombre 
que  no  ha  de  contar  cuarenta, 
tan  socarrón . tan  mezquino . 

Juanillo.  Querrá  procurar  hacienda, 

y  el  vulgo  al  que  es  guardador 
por  codicioso  moteja. 

Pero  es  franco . 

María.  De  palabras. 

Juanillo.  Es  decir,  que  le  desechas. 

María.  Desechado. 

Juanillo  .  ¿Dime  quién?. . . . 

María.  Juanillo,  mi  inesperiencia 
quizás  escribe  en  el  rostro 
lo  que  decir  no  quisiera-, 
pero  te  juro  que  grave 
es  la  causa  que  me  sella 
los  labios,  y  callar  debo. 

Juanillo.  Necesario  es  que  te  crea, 

pues  los  ángeles  no  mienten, 
y  eres  ángel  de  pureza. 

Mas  oye:  muerta  mi  madre, 
quedóme  en  edad  muy  tierna 
desamparado,  perdido-, 
y  sin  tí,  ¡bendita  seas! 
huérfano,  de  frió  y  hambre 
>  como  otros  mil  pereciera. 

Mas  si  alguna  vez,  María, 
pagarte  puedo  tal  deuda, 
aun  con  la  vida  lo  haré. 

Por  supuesto,  que  ello  sea 
sin  causar  daño  á  mi  patria, 
porque  nací  en  esta  tierra, 
y  la  quiero  como  el  niño 
el  seno  que  le  alimenta. 

Sí ,  viva  mi  Cataluña, 
viva  su  Consejo,  y  muera 
el  rey  D.  Felipe  IV. 
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María.  ¡Juanillo! 

( Pablóse  asoma  por  la  ventana  y  se  retira 
viendo  á  Juanillo ,  pero  de  modo  que  le  vea 
María.) 

(¡Que  no  le  vea!) 

Juanillo.  Alguien  llegó  á  la  ventana. 

{Juanillo  se  dirige  á  la  ventana.  María  le  de¬ 
tiene.) 

¿Es?.... 

María.  Sí.  (Con  ingenuidad. J 

Juanillo.  Pues  con  Dios  te  queda.  (Sonriendo  J 
María.  ¿Serás  discreto? 

Juanillo.  ¿Lo  dudas? 

María.  ¿Callado? 

Juanillo.  Como  una  piedra.  ( Váse.) 


ESCENA  IV. 

MARIA. — PABLO  por  el  foro. 

Pablo.  ¡María! 

María.  ¡Cómo!  ¿Sois  vos? 

¡Yo  tan  lejos  os  creía! 

Pablo.  ¡Cómo  ausentarme  podría 
sin  recoger  vuestro  adiós! 

María.  Pero  si  sois  apresado, 

capitán  del  rey,  proscrito . 

Pablo.  Pago  mi  doble  delito  ( Sonriendo .) 

con  ser  arcabuceado. 

María.  ¡Madre  de  Dios!  {Temerosa.) 

Pablo.  Sí.  {Con  indiferencia.) 

María.  Me  espanta 

veros  con  labio  de  risa, 
en  tanto  que  el  borde  pisa 
de  un  abismo  vuestra  planta. 

¿No  teneis  quien  en  la  tierra 
os  haga  amar  el  vivir, 
ó  aprendisteis  á  morir 
en  el  libro  de  la  guerra? 

Pablo.  Quien  ama  y  se  sueña  amado, 

¿puede  abrigar  el  temor? 
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María. 

Pablo. 


María. 

Pablo. 


al  rayo  del  sol  de  amor 
arde  el  alma  del  soldado. 

Ya  adiviné.  Algún  amigo, 
del  rey  Felipe  parcial, 
os  da  en  su  casa  leal 
amparo  y  seguro  abrigo. 
Nunca  le  tuve.  La  mano 
de  la  guerra  me  robó 
el  hombre  á  quien  pude  yo 
llamar  amigo,  mi  hermano. 
Igual  sangre  discurría 
por  sus  venas  y  mis  venas-, 
si  él  sentia  con  mis  penas, 
yo  con  sus  penas  sentia. 

Era  también  capitán 
de  mi  tercio,  y  en  mis  brazos, 
herido  por  dos  balazos, 
terminó  su  último  afan. 

En  el  instante  postrero 
llegó  de  su  corazón 
al  mió  la  confesión 
del  hombre  y  del  caballero. 
Una  falta  hubo  en  su  vida 
que  no  pudo  reparar: 
yo  lo* haré  si  puedo  hallar 
á  la  mujer  ofendida. 

¡Un  amigo!  ¿Quién  le  alcanza? 
No  tengo. 

¿Y  dónde  podéis 
refugiaros?.... 

Lo  sabréis, 
que  os  debo  mi  confianza: 

Bajo  los  tilos  del  huerto 
hay  una  choza  escondida, 
que  atalaya  fuera  en  vida 
de  algún  hortelano  muerto. 
Corre  la  tapia  cercana 
de  aquel  ignoto  paraje, 
y  entre  el  frondoso  ramaje 
se  descubre  una  ventana. 
Cuando  ayer  de  aquí  salí, 
temiendo  ser  conocido. 


(Pausa.) 
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fuime  al  huerto,  y  escondido 
aguardé  la  noche  allí. 

¡Iba á  marchar!....  Fue  un  esceso...  . 
mas,  en  lugar  de  saludo, 
desde  este  corazón  mudo 
mandé  á  la  ventana  un  beso. . . . 

Entonces .  ¡ved  qué  fortuna! 

abristeis,  y  vuestra  frente 
con  su  aureola  fulgente 
ciñó  la  pálida  luna. 

Mas  vos,  contemplando  el  rio 
con  incansable  fijeza, 
murmurábais  con  terneza: 

¿Se  habrá  salvado.  Dios  mió? 

Cerrásteis.  ¿Cómo  marchar? 

Bien  lo  quiso  la  razón-, 
pero  ¿cuándo  el  corazón 
no  ha  conseguido  triunfar? 

Por  eso,  aunque  mal  os  cuadre, 
vivo  aun  bajo  aquel  techo 
María.  ¡Madre  mia!  ¿Qué  habéis  hecho? 

¡Ignorándolo  mi  padre! 

Pablo.  Me  ausentaré:  no  temáis.  (¡endose.) 
Mama.  Y  os  prenderán.  Eso  no. 

Pablo.  Gracias.  Mas  dejad  que  yo  (  Volviendo  á  la 
os  revele  á  quién  amais.  escena.) 

María.  Yo . no . 

Pablo.  ¿Os  ha  de  pesar? 

Marta.  Mi  padre  puede  volver . 

Pablo.  Muy  breve  os  prometo  ser 
si  me  ofrecéis  escuchar. 

Como  el  ser  joven  me  abona, 
y  entiendo  vuestro  lenguaje, 
bajo  el  disfraz  de  este  traje 
pude  entrar  en  Barcelona. 

Pronto  cumplí  la  misión 
que  el  de  Olivares  me  diera, 
mas  no  sin  que  lo  entendiera 
el  beguer ,-  sin  dilación, 
tomando  dos  guias  fieles, 
vine  por  sendas  estrañas 
á  través  de  esas  montañas 
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por  salvar  unos  papeles. 

Llegué  aquí  cuando  la  tarde 
lanzaba  su  luz  incierta, 
y  en  el  umbral  de  esa  puerta 
quedé  turbado  y  cobarde. 

Estábais  sola.  Sentada 
junto  á  esa  mesa  de  pino, 
con  acento  peregrino 
cantábais  una  balada. 

¡Qué  balada!  Aquel  tesoro 
de  sonidos  parecían 
blancas  perlas  que  caían 
en  una  copa  de  oro. 

María.  Seguid. 

Pablo.  Terminó  el  cantar: 

os  hablé,  disteis  un  grito-, 
pero  al  saber  que  proscrito 
me  era  imposible  ya  andar-, 
que  perseguido,  traía 
los  pies  rotos,  lacerados, 
y  los  labios  abrasados 
por  la  sed  y  la  agonía, 
me  dijisteis:  «Sin  temor 

descansad,»  y  descansé . 

pero  al  marchar  me  dejé 
presa  el  ánima  de  amor. 

De  este  amor  que  no  es  de  un  día, 
pues  va  creciendo  de  modo 
que  lo  aventurara  todo 
por  vuestro  afecto,  María. 

María.  Y  le  teneis.  Nunca  un  hombre 
fue  de  mi  memoria  dueño, 
y  hace  tres  noches  que  sueño 
por  mi  mal  con  muestro  nombre. 

Si  al  saltar  de  rama  en  rama 
las  aves  del  cielo  trinan, 
mis  deseos  imaginan 
ser  vuestra  voz  que  me  llama-, 
donde  quiera  os  veo  y  siento, 
y  hasta  en  los  mismos  renglones 
de  mi  libro  de  oraciones 
os  lee  mi  pensamiento. 
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Pablo. 

María. 


Pablo. 


María. 

Pablo. 

María. 

Pablo. 


María. 


Pablo. 


María. 


Pablo. 


María. 

Pablo. 


Sí.  ¿Por  qué  tal  sorpresa 
al  confesar  mi  ternura? 

Cuando  una  pasión  es  pura 
en  alta  voz  se  confiesa. 

También,  María,  en  mí,  puro 
arde  un  afecto  amoroso, 
y  en  breve  he  de  ser  tu  esposo. 

¡En  breve! 

Sí,  te  lo  juro. 

¿Y  mi  padiie? 

*  ¿Qué?  ¿Podrá 
negar  a  mi  amor  tu  mano? 

Hasta  el  nombre  castellano 
tiene  aborrecido  ya. 

Algún  secreto  atesora, 
pues  al  nombrar  á  tu  gente 
se  nubla  su  anciana  frente, 
se  enfurece,  y  después  llora. 

( Suenan  las  ocho.) 

Las  ocho.  Marcha  y  espera 
allá  del  Ebro  en  la  orilla:, 
tal  vez  Juan  en  su  barquilla 
pueda  abordar  la  ribera. 

Esas  flores,  cuyo  aroma  {Yéndose,  \i vuelve.) 
alcanza  hasta  mí,  serán  / 

mi  celeste  talismán: 
dámelas,  María. 

Toma. 

Ayer  cubrieron  el  suelo 
que  guarda  un  sepulcro  santo-, 
regadas  hoy  con  mi  llanto 
te  las  da  mi  amante  anhelo. 

Sean  talismán  divino, 
reliquia  preciosa  y  santa 
que  separe  de  tu  planta 
los  abrojos  del  camino. 

Guárdalas.  fDándoselas.J 

Como  un  tesoro-, 

y  adiós. 

Adiós.  ¿Volverás? 

Volveré.  ¿Me  olvidarás? 


María. 

Pablo. 

María. 

Pablo. 
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Que  te  responda  mi  lloro. 

Ése  lloro  me  alboroza. 

Vé . por  allí . que  alguien  llega. 

(Señalando  la  puerta  segunda  de  la  derecha.) 

Adiós,  y  á  la  Virgen  ruega 

por  el  capitán  Mendoza.  „  (Váse.) 


María. 

Pedro. 


María. 

Pedro. 

María. 


Pedro. 

María. 


Pedro. 

María. 


Pedro. 

María. 

Pedro. 

/ 


María. 


ESCENA  V. 

MARIA. -PEDRO  RUBIO  por  el  fondo. 

(¡El  sargento!)  Entrad,  entrad. 

Que  J)ios  sea  en  esta  casa. 

¿Estás  sola? 

(Mirando  hacia  la  puerta  segunda  de  la  de¬ 
recha.) 

No  señor- 

con  el  ángel  de  mi  guarda . 

Muy  hermoso  debe  ser 
si  te  semeja,  rapaza. 

Dejad  lisonjas,  señor, 
que  las  mujeres  honradas 
solo  han  de  oirlas  del  hombre 
con  quien  deb&nir  al  ara . 

Eso  espero,  desdeñosa. 

Pues  matad  esa  eperanza, 
que  puedo  vuestra  amiga,  ^ 

mas  no  vuestra  desposada. 

¿Es  amenaza  ó* desprecio? 

Ni  desprecio  ni  amenaza-, 
es  deshacer  el  nublado 
antes  que  lloviendo  vaya. 

No  soy  viejo. 

^  Soy  muy  niña. 

¿,Y  el  ser  sargento  no  es  nada? 

Conquistólo  con  mi  sangre 
allá  en  los  campos  de  Italia, 
y  puede  muy  bien  que  sea 

camino  para  una  banda . 

no  lo  eches  en  saco  roto. 

No  quiero  ser  capitana. 
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Pedro.  Allá  sobre  cien  ducados 
mi  cinto  de  cuero  guarda. 

¿Qué  te  parece  la  suma? 

María.  Muy  buena . para  guardada. 

Pedro.  La  que  sea  mi  mujer 

lia  de  trocar  sus  montañas 
por  mi  rica  Barcelona  ^ 
correrá  tierras  lejanas 
y  verá  mundo. 

María.  Mi  mundo 

no  esta  fuera  de  esta  casa. 

Pedro.  Por  Cristo,  que  me  desprecias.  (Con  enojo.) 

María.  Por  la  Virgen,  que  soy  franca.  (Pausa.) 

Pedro.  Entendámonos  en  paz: 

tengo  la  corteza  amarga, 
pero  el  hueso  no  es  muy  malo. 

Las  gentes  del  lugar  charlan 
(jue  la  pared  de  tu  huerto 
por  la  noche  un  hombre  salta. 

¿Es  verdad? 

María.  Yo . 

Pedro.  A  o  lo  niegues-, 

es  inútil.  ¿Tú  le  amas? 

María.  Solo  hay  un  hombre  en  la  tierra 
(pie  puede  hacer  tal  demanda, 
y  no  sois  vos  ese  hombre. 

Pedro.  ¿Por  qué  te  muestras  uraña 
cuando  mi  objeto  es  no  mas 
ser  guardador  de  tu  fama? 

M  a  ría  .  Honrada  hasta  aquí  he  vivido, 
y  la  conciencia  me  basta-, 
no  queráis  guardar  mi  honra 
y  la  perdáis  al  guardarla-, 
que  el  honor  de  las  doncellas 
es  un  espejo  sin  mancha, 
y  si  se  pone  en  juicio 
se  rompe  si  no  se  empaña. 

Pedro.  Tres  veces  dicen  que  un  hombre 
ha  saltado  ya  las  bardas 
del  huerto  si  no  es  tu  amante 
¿quién  es*? 

(LaVírgen  me  valga.)  ('V>. ' 


María. 
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Pedro.  Mira  osle  rostro  curtido 
por  el  sol  de  las  batallas-, 
esta  mano  encallecida 
sobre  el  pomo  de  la  espada, 
y  esta  huella  en  que  el  acero 
selló  el  amor  á  mi  patria. 

Soy  un  rústico  soldado, 
pero  mi  sangre  es  hidalga, 
pues  si  no  heredé  nobleza, 
la  he  ganado  con  las  armas. 

Dime  quién  es  el  mancebo 
que  pone  sitio  á  la  plaza, 
y  de  recatar  su  nombre 
te  doy,  niña,  mi  palabra. 

María.  Dicho  me  han  que  los  ruegos 
suelen  quebrar  la  constancia, 
como  el  agua  gota  á  gota 
los  pedernales  horada-, 
pero  es  mi  voluntad  piedra 
que  ni  el  rayo  la  quebranta. 

Pedro.  ¿Temes  descubrir  al  mozo? 

María.  Yo,  señor,  no  temo  nada, 

porque  en  la  bondad  de  Dios 
he  puesto  mi  confianza. 

Pedro.  Piensa  bien  que  mi  sospecha 
se  dobla  con  tus  palabras. 

Un  hombre  á  quien  yo  persigo, 
por  estos  lugares  vaga. 

¿No  le  conoces,  María? 

¿Es  él  por  acaso?. . . .  habla: 
soy  generoso. 

María.  No  mucho, 

según  murmura  la  fama. 

Pedro.  Si  tal  murmura,  por  cierto 
que  miente  como  bellaca-, 
pero  dime,  ¿no  le  has  visto? 
responde,  María. 

María.  Basta.  (Con  resolución,) 

¿Pensáis  que  podéis  torcerme 
porque  soy  una  aldeana? 

Seguid  vos  por  el  camino 
que  vuestro  deber  señala, 
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y  no  queráis  indagar 
íos  secretos  de  mi  alma, 
porque  sus  lla\  es  tan  solo 
el  rey  de  los  cielos  guarda. 


t 


MARIA.— PEDRO  RUBIO.— GASPAR  ,  que  trae  uu  taleguillo  con 

dinero. 


Gaspar. 

María. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 


Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 


Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 

María. 


i  Hija  de  mi  alma!  (A  María,  abrazándola.) 

¡Padre! 

Señor  Gaspar.  ( Saludando .) 

Hola,  Pedro. 

¿Cómo  llegáis  tan  cargado? 

Llegúeme  esta  tarde  al  pueblo 
cercano,  donde  un  amigo 
me  guardaba  ese  dinero, 
y  por  tenerle  seguro, 
como  corren  unos  tiempos 
tan  malos,  le  recogí 
y  me  lo  traje. 

Fue  cuerdo. 

¿Me  buscabas?  (A  Pedro.) 

No,  venia 

por  la  ribera  del  Ebro 
vigilando  los  muchachos, 
y  entré  buscando  un  asiento, 
un  instante  de  coloquio 
y  un  vaso  de  vino. 

Viejo 

le  vas  á  tener  si  aguardas 
cinco  minutos. 

No  puedo-, 
esta  noche  es  el  servicio 
de  mucho  interés;  mas  luego 
daré  por  aquí  la  vuelta. 

¡Hola!  ¿Tenemos  ojeo? 

Psí . niña,  que  Dios  te  guarde.  (  Vasc.) 

Vaya  con  él  el  sargento. 


MARIA.— GASPAR. 


Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 


lié  aquí  doscientos  ducados 
( Guardando  el  dinero  en  el  cajón  de  la  mesa 
del  fondo.) 

para  tu  dote,  hija  mia. 
i Padre! 

¿Qué  tienes,  María? 

¡Veo  tus  ojos  nublados1 
No  temáis-,  es  un  tributo 
de  gratitud  este  lloro. 

¡Mi  dote,  mi  dote  ese  oro 
de  tantos  sudores  fruto! 

Cuando  del  cielo  se  alcanza 
de  padre  el  augusto  nombre. 

Dios  en  el  pecho  del  hombre 
pone  la  fe  y  la  esperanza. 

Por  eso,  los  que  tenemos 
la  ventura  de  haber  hijos, 
en  ellos  los  ojos  lijos 
trabajamos,  pues  creemos. 

Mira,  quizás  te  alboroces 
cuando  convencerte  puedas 
de  que  esas  pobres  monedas 
me  han  procurado  mil  goces. 

Sí,  María.  ¡Cuántas  veces, 
mientras  la  colina  bajo 
al  regresar  del  trabajo 
me  digo  yo  estas  chocheces! 

«Si  entre  afanes  y  sudores 
comes  el  pan,  no  te  aflija, 
porque  tienes  una  hija 
mas  gallarda  que  las  flores-, 
y  si  consigues  dotarla, 
un  año  no  ha  de  pasar 
sin  que  tengas,  buen  Gaspar, 
el  contento  de  casarla. 

Después ,  cuando  ya  postrado 
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María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 


María. 

Gaspar  . 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 


Gaspar. 


María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 


por  la  edad  le  deje  el  cielo, 
el  sillón  del  pobre  abuelo 
verás  de  nielos  cercado-, 
y  piensa  con  qué  delicias 
de  sus  tiernos  corazones 
brotarán  las  bendiciones 
entre  besos  y  caricias.» 

¿Y  pensáis  ser  fácil  cosa 
que  llegue  á  casarme  yo? 

¡Sí  lo  creo!  ¿por  qué  no? 

Mi  hermana  fue  buena,  hermosa, 
y  murió . 

Ni  una  palabra, 

porque  aun  me  sangra  la  herida, 

V  á  su  memoria  querida 
puede  quizás  que  se  abra. 

¿No  hará  mi  amor  que  se  borre 
del  alma  esa  aguda  pena? 

¡Ay!....  sí.  Mas  disponía  cena, 
porque  el  tiempo  veloz  corre. 

Voy,  padre.  (Inmóvil  y  turbada.) 

¿No  vas?  ¿qué  esperas? 

Nada . pensé  yo . 

¿Qué? 

Nada . 

Estás  pálida,  turbada . 

Os  diré . 

Di  cuanto  quieras. 

¿Me  amais  mucho?  (Con  ternura .) 

Hija,  mucho. 

Pues  me  habéis  de  perdonar, 
padre,  si  pude  olvidar 

vuestros  consejos . 

(¡Qué  escucho!)  (Ap.) 
Calma  pronto  mi  impaciencia. 

Temo . 

¿Qué? 

Vuestros  enojos..... 

Hija,  mírame.  (¡En  sus  ojos 
resplandece  aun  la  inocencia!) 

Dijisteis,  y  os  lo  repito 
aunque  el  anima  os  taladre. 


(¡ASPAR. 

María. 


Gaspar. 
-  María. 


Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 


María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 


Gaspar. 


María. 

Gaspar. 


que  en  otra  edad  vuestro  padre 
fue  de  su  patria  proscrito. 

¿Esto  es  cierto? 

Sí,  muy  cierto. 

Y  de  ciudad  en  ciudad 
la  cristiana  caridad 
le  guardó  un  asilo  abierto. 

Dios  bendice  al  que  cobija 
la  desgracia.  * 

o 

Mi  desliz  füon  temor. J 

fue  acoger  a  un  infeliz 
proscrito. 

¡Proscrito!  hija, 

¿dónde  está? 

Marchó  de  aquí. 

¿Le  conoces? 

Ha  tres  dias. 

¿Y  ocultármelo  podías? 

¡Padre! 

Tú  dudas  de  mí. 

No . 

Cuanto  digas  es  vano, 
pues  perdí  tu  confianza. 

Temí  que  vuestra  venganza . 

Era  pues . 

Un  castellano . 

( Movimiento  ele  Gaspar. — Pausa.) 

No.  ¿Su  desgracia  le  abona? 

Sí,  que  hambriento,  perseguido 
llegó  una  tarde  aquí  herido 
huyendo  de  Barcelona. 

¿Supiste  si  vino  osado 
á  quebrantar  nuestra  ley 
por  mandato  de  su  rey? 

Supe  que  era  desgraciado. 

Es  verdad,  y  bien  obraste 
á  impulso  del  corazón-, 
pero  también  sin  razón 
del  pobre  Gaspar  dudaste. 

Ellos  causaron  mi  duelo 
y  el  alma  les  aborrece- 
mas  cuando  un  alma  padece 
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Maula. 

Gaspar. 


su  sola  patria  es  el  cielo. 
Imposible  es  que  colija 
cómo  pudieron  causar 
vuestro  profundo  pesar. 
Pregúntales  por  mi  hija. 

Era  mi  Luisa  un  capullo 
cuya  cándida  existencia, 
cual  la  tuya,  la  inocencia 
mecía  con. blando  arrullo. 

Fue  mi  alegría,  mi  encanto. 
¿Qué  resta  de  tal  ventura? 

¡Ni  aun  su  pobre  sepultura 
puedo  regar  con  mi  llanto! 

Al  recordar  mis  dolores 
abrasa  mi  sér  la  fiebre-, 
mas  aunque  el  alma  se  quiebre 
no  quiero  que  los  ignores. 

Oye-  Al  amor  de  la  lumbre 
la  familia  congregada 
discurría  la  velada 
según  paterna  costumbre. 
Hablábamos  de  la  tierra 
y  de  sus  usos  añejos, 
cuando  oímos  á  lo  lejos 
resonar  cajas  de  guerra. 

El  pueblo  catalan,  liarlo 
de  miseria  y  vejaciones, 
había  alzado  pendones 
contra  el  rey  Felipe  cuarto-, 
y  aunque  en  tierra  de  Aragón 
y  camino  de  Castilla, 
ocupaba  nuestra  villa 
medio  tercio  de  Monzon. 

Mas  contra  los  catalanes 
llegaban  sin  ser  sentidas 
seis  banderas  escogidas 
con  Don  Gilabert  de  Planes. 
Ya  del  ataque  seguros, 
aunque  en  la  guerra  novicios, 
buscaron  los  edificios, 
no  hallando  mejores  muros. 
Los  castellanos,  curtidos 


(Pausa.) 
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de  Flandes  en  las  campañas, 
bajaron  de  las  montañas 
como  leones  heridos. 

Nuestra  puerta,  que  una  vid 
sombreaba  con  sus  brazos, 
cayó  derrumbada  á  hachazos, 
y  allí  comenzó  la  lid. 

Al  fuego  de  los  mosquetes 
se  batian  pecho  á  pecho  * 
en  aquel  recinto  estrecho 
soldados  y  migueletes. 
Revueltos  hierros  y  manos 
se  mataba  y  se  moria: 
al  correr,  se  confundía 
la  sangre  de  los  hermanos. 
¡Feroz  era  la  pelea, 
porque  muerta  la  esperanza, 
el  genio  de  la  venganza 
blandia  su  roja  tea! 

Yo  la  estancia  de  tu  madre 
guardaba  con  entereza, 
cuando  herido  en  la  cabeza 
caí  moribundo. 

María.  ¡Padre! 

Gaspar.  Allí  tu  hermana  salió, 
y  pálida,  destocada, 
mi  cabeza  ensangrentada 
sobre  el  seno  reclinó. 

¡Solo  el  que  guarda  la  llave 
de  la  fria  eternidad, 
la  sobrehumana  ansiedad 
de  aquellos  momentos  sabe! 
Aunque  mis  ojos  cubria 
de  sangre  rojizo  velo, 
alzando  mi  frente  al  cielo 
le  dije:  «Reza  y  confia.)) 

Y  tú.  Dios,  si  me  escuchaste, 
CAI  cielo ,  con  desesperación .) 
si  viste  su  amargo  lloro, 

¿por  qué  el  virginal  tesoro 
de  mi  hija  no  guardaste? 

¡Qué  decís!  vuestro  dolor 


(Pausa.') 


María. 
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os  arrastra  á  la  locura. 

Gaspar.  Perdón  si  en  mi  desventura  ( Arrodillándose J 

te  pido  cuentas.  Señor . 

Cuando  desperté  á  la  vida, 
ya  tu  madre  habia  muerto, 
el  pueblo  estaba  desierto 
y  mi  casa  derruida. 

¡Tu  hermana!  En  su  rostro  bello 
con  mano  implacáble,  fuerte, 
el  arcángel  de  la  muerte 
habia  impreso  su  sello. 

Era  una  rosa  tronchada 
del  tallo ,  y  como  perdia 
una  hoja  cada  dia, 
vino  á  quedar  deshojada. 

Murió  •,  y  al  morir ,  con  tono 

de  amor  me  dijo*.  «Jesús 

perdonó  sobre  la  cruz: 

yo  también,  padre,  perdono.»  (Pausa.) 

Ella  sí  •  yo  no  podré. 

Si  algún  dia  en  mi  camino 
pone  Dios  al  asesino, 
como  juez  le  juzgaré. 

Es  pena  del  que  destroza 
el  honor,  que  muerto  sea; 

¡que  Dios  no  traiga  á  esta  aldea 
nunca  al  capitán  Mendoza! 

(Al  oír  este  nombre ,  que  Gaspar  pronuncia  con 
espresion  de  reconcentrada  ira,  María  se 
cubre  el  rostro  con  las  manos  ahogando  sus 
sollozos.) 
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CAE  EL  TELON, 


La  misma  decoración 


ESCENA  I. 

MARIA. 

María  aparece  como  acabando  de  cubrir  la  mesa  del  proscenio.  Cruza  la 
escena  del  armario  al  primer  término,  deteniéndose  junto  á  la  ventana  y 
mirando  por  ella.  Después  se  sienta,  ensimismada  en  sus  pensamientos. 


María.  ¿Es  verdad?  ¡Horrible  idea 
que  un  ensueño  me  parece! 

Si  mi  padre  le  aborrece 

he  de  impedir  que  le  vea.  (Pausa.) 

Mas . ¿de  sus  justos  enojos 

debo  libertarle  insana, 
y  la  imágen  de  mi  hermana 
pasa  llorando  á  mis  ojos? 

¿No  pudo  atentar  infame 
contra  una  débil  mujer? 

¿No  me  ha  fingido  querer? 

Muera,  pues,  aunque  le  ame. 

¡  El  morir! ....  ¡deseo  impío 
que  vaga  por  mi  razón! 

¡Morir . y  su  corazón 

palpitq  dentro  del  mió!  (Pausa.) 

Le  salvaré.  Quizá  espera 
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( Mirando  por  la  ventana .) 
allá  del  Ebro  en  la  orilla 
que  le  pase  en  su  barquilla 

Juan  á  la  opuesta  ribera . 

no  se  prolongue  su  atan, 
y  aunque  esta  dice  que  no,  (, Señalando  la 

obedecer  debo  yo  cabeza •) 

á  aqueste  tan  soio . ( Indicando  el  corazon.J 

¡Juan!  (Llamándole. J 


ESCENA  II. 

JUANILLO -MARÍA. 

» 

M aria.  J  uan,  ¿dormías? 

Juanillo.  Sí,  dormía, 

y  aun  soñaba.  Mas  ¿qué  tienes? 
Tú  has  llorado. 

María.  No,  Juanillo . 

Juanillo.  Es  inútil  que  lo  niegues-, 
veo  la  huella  del  llanto 
sobre  tu  rostro  de  nieve. 

Pon  en  mí  tu  confianza. 

María.  Eres  niño . 

Juanillo.  Muchas  veces 

al  recuerdo  de  mi  madre 
estos  ojos  se  humedecen, 
y  sé  llorar  y  sentir 
con  los  que  lloran  y  sienten. 

María.  ¡Pobre  Juan! 

Juanillo.  Habla. 

María.  Imposible: 

tú  consolarme  no  puedes. 

Juanillo.  Tengo  penas . 

María.  Mas  tus  penas- 

son  delicias  y  placeres, 
comparadas  al  dolor 
que  sin  descanso  me  hiere. 

Juanillo. ¿Será  pues?.... 

María.  Una  congoja, 

una  abrasadora  fiebre 


que  en  un  círculo  de  acero 
todo  mi  espíritu  envuelve. 

Juanillo.  Arráncala  de  tu  alma. 

María.  ¡ Si  el  alma  le  pertenece, 

y  aunque  muera  en  su  amargura 
que  no  se  la  roben  quiere! 

Juanillo.  Entonces  no  es  un  pesar. 

Marta.  Es  un  pesar  y  un  deleite, 
es  un  amor  y  es  un  odio, 
es  la  vida  y  es  la  muerte. 

Juanillo.  Luego  estás  enamorada . 

¿El  Sr  Gaspar  no  cede? 

María.  Es  imposible  que  ceda. 

Juanillo.  Los  imposibles  se  vencen. 

María.  Eso  son  vanas  palabras. 

Juanillo.  Quien  ama  todo  lo  puede. 

Marta.  ¿Ama  la  flor  el  rocío 

que  sus  hojas  humedece? 

¿Las  aves  del  cielo  aman 
la  claridad  que  resplende 
al  rielar  de  la  aurora? 

¿Aman  las  pobres  mujeres 
la  sonrisa  de  sus  hijos 
que  sobre  el  regazo  aduermen? 
Pues  amo  yo  mas  á  un  hombre 
que  ni  el  desprecio  merece. 

Juanillo.  Olvida. 

María.  ¿Qué  es  olvidar? 

Antes  que  olvidar  se  muere. 

Juanillo.  María,  si  yo  pudiera 

amenguar  tus  penas . 

María.  Puedes. 

Juanillo.  Dime,  pues,  cómo,  y  lo  haré 
lo  mismo  que  tú  dijeres. 

María.  Es  de  noche,  el  Ebro  sube, 
vigilan  los  migueletes 
la  áspera  orilla  del  rio; 

¿podrás  cruzar  la  corriente 
sin  que  te  venzan  sus  olas 
ni  te'tílcance  nuestra  gente? 

Juanillo.  Es  un  pájaro  mi  nave 
que  las  oleadas  hiende 
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como  el  plomo  despedido 
por  el  cañón  del  mosquete. 


María.  Pues . mi  padre.  (Mirando  al  interior.) 

Juanillo.  Aguardaré 

sin  dormir. 

María.  Pronto,  que  viene.  (Vase  Juan.) 


mm  ni. 

MARI  A. -GASPAR. 

Gaspar.  (A/).)  (,Inútil  afan!  Grabada 
para  siempre  en  la  memoria 
quedó  la  fatal  historia 
de  mi  Luisa  idolatrada. 

Ella  á  la  celeste  altura 
batió  sus  alas  llorando, 
tras  de  su  vuelo  dejando 
surco  de  eterna  amargura. 

Tal  vez  habla  de  mi  pena 
en  los  brazos  de  su  madre . ) 

María.  ¿Habéis  olvidado,  padre, 
que  os  aguardaba  la  cena? 

Gaspar.  La  cena . sí . lo  olvidé . 

Maria  .  Dispúsola  por  mi  mano. 

Gaspar.  ¡Buena  María!  (Es  en  vano . )  (Ap.) 

María.  ¿Os  sentáis? 

Gaspar.  Me  sentaré.  {Lo  hace.) 

María.  No  guardéis  la  faz  adusta,  (Con  ternura.) 
pues  esta  noche  he  podido 
presentaros  reunido 
cuanto  recuerdo  que  os  gusta. 

Una  ave  ,  torreznos,  pan 
tan  blanco  como  el  mantel, 
y  este  rico  moscatel 
bien  seco  al  aire  por  Juan. 

Vino  que  afrenta  al  rubí 
cuando  le  sacan  á  plaza, 
y  templada  en  la  alcarraza 
agua  traída  por  mí. 

Os  serviré  si  gustáis. 
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(¡Ah!  ¡siempre  esa  idea  lija1) 

(Ap.  viendo  la  tristeza  de  (j aspar. ) 

Gaspar.  (¡Cómo  olvidar  á  mi  hija!)  (Ap.  sin  oír  á 

María.  ¿No  coméis?  ¿por  qué  lloráis?  María. ) 

Gaspar.  Yo . no . ha  sido  una  ilusión . 

(Fingiendo  serenidad.) 
ya  comprendes,  á  mi  edad 
cualquiera  debilidad 
suele  alterar  la  razón. 

Quiero  beber;  entre  tanto  ( Sonriendo  con  es- 
sírveme:  ¿ves?  ya  me  rio.  fuerzo.) 

María  .  Vuestra  risa ,  padre  mió, 
baña  los  ojos  en  llanto. 

Gaspar.  ¡  Ay !  sí.  No  quiero  mentir:  ( Levantándose .) 

aunque  lo  niegue  la  boca, 
el  dolor  que  me  sofoca 
es  imposible  encubrir. 

Vaga  mi  mente  delira, 
y  al  recordar  á  aquel  hombre 
que  pudo  ultrajar  mi  nombre, 
siento  doblarse  mi  ira. 

María.  (¡Cómo  salvarle!)  (Ap.  mirando  luicia 

Gaspar.  Un  anciano  la  ventana.) 

soy  sin  vigor  ni  firmeza;  ( Con  ironía.) 
¡Dios  no  traiga  su  cabeza  ' 
bajo  el  golpe  de  mi  mano! 

María.  ¿A  tanto  el  dolor  alcanza? 

Gaspar.  A  tanto  alcanza  el  dolor. 

María.  ¿Y  os  vengareis  de  él,  señor? 

Gaspar.  La  justicia  no  es  venganza. 


mma  iv. 

MARIA  — GASPAR  —PABLO. —PEDRO  fuera. 

Al  grito  del  sargento  sucede  una  breve  pausa.  Luego  aparece  Pablo  en  la 
puerta  del  jardín.  Gaspar  interroga  á  María  con  el  gesto. 

Pedro  fuera.  (Alto  en  nombre  del  Consejo.) 

María.  ¡Es  él ,  padre  mió!  (Con  terror.) 

Gaspar.  Entrad.  (A  Cabio.) 
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Pablo.  Me  persiguen.  (Sin  pasar  el  umbral  ) 
Gaspar.  Lo  adivino. 

Pablo.  ¿Luego  me  queréis  salvar?  (Entrando.) 

Gaspar.  Entrad ,  entrad  y  sentaos-,  (Cierra  la  puerta.) 

María  nos  servirá.  (Se  sientan  á  la  mesa.) 
Pablo.  ¡Señor! 

Gaspar.  No  habléis,  tened  calma-,  (Con  rapi- 

y  os  salvaremos  quizás.  dez.)- 

María.  (¿Le  trae  vuestra  justicia,  (Ap.  al  cielo.) 
Señor ,  ó  vuestra  bondad?) 


ESCENA  V. 


MARIA.— GASPAR.— PEDRO— PABLO. 


Pedro  por  el  esterior  habla  con  los  demás  personajes  desde  la  ventana,  y 
sin  entrar  en  la  escena  hasta  que  lo  indica  el  diálogo. 


María. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 


(¡El  sargento!)  (Ap.  con  miedo.) 

(¡Yaya  un  huésped!) 

¿Qué  tal  apetito  corre? 

¿Quién  anda  ahí? 

Pedro  Rubio; 
por  mí  ni^die  se  incomode. 

¿Puedo  entrar? 

Claro  que  sí. 

¿No  estorbaré? 

Entra,  hombre, 

anda,  alúmbrale,  María.  (María  toma  el  velón.) 
No  es  menester.  Buenas  noches. 

(, Saltando  por  la  ventana .) 

¡Qué,  María!  ¿te  sorprende 
mi  aparición?  ¿No  conoces 
que  al  entrar  en  esta  casa 
traigo  buenas  intenciones? 

¿Lo  dudas,  niña?  Bien  puede 
que  el  Sr.  Gaspar  lo  abone. 

(Yo  conozco  este  semblante,  {Ap.) 

sí ,  sí ;  ¿pero  cuándo  y  dónde?) 

Cierto  que  eres  algo  duro-, 
pero  tu  dureza  esconde 
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un  alma  poco  batida 

por  vergonzosas  pasiones, 

y  aprecias  también  cual  yo  ( Con  intención.) 

lo  que  es  grande  y  lo  que  es  noble. 

María.  Mas  no  piensa  como  vos . 

Gaspar.  Cada  cual  tiene  opiniones 
diferentes,  y  es  posible . 

Pedro.  ¿Y  en  qué  no  estamos  conformes?. . . . 

María.  Respecto. ...  á  los  castellanos. ...  {Con  lentitud 

Pedro.  Es  verdad  •,  soy  como  el  bronce  calculada.) 
al  hablar  de  mis  amigos. 

(. Aparte ,  y  mirando  á  Pablo.) 

(Yo  he  conocido  á  este  hombre.) 

No  le  habrán  tratado  bien,  ( Por  Gaspar.) 
y  es  natural  que  les  odie. 

Gaspar.  Lo  habéis  acertado,  Pedro. 

Pedro.  Vaya,  tal  vez  me  equivoque; 

pero  fue . (Ya  caigo . ¡él  es!) 

allá  en  Rocamora . entonces 

corrían  muy  buenos  tiempos-, 
se  batia  bien  el  cobre. 

Gaspar.  ¿Estuviste  en  Rocamora?  {Con  interés.) 

Pedro.  ¡Sí  estuve !  ¡qué  hermosa  noche, 
y  qué  hermosa  cuchillada! 

Si  mas  arriba  me  coge,  $ 

no  lo  contaría  ahora.  ( Señalando  la  del 

Serví  en  el  tercio  de  Lope  rostro.) 

que  entró  en  la  villa . 

{Pablo ,  interesándose  en  la  narración  de  Pe¬ 
dro ,  dejado  comer.) 

¿Qué  es  eso? 

¿Este  mancebo  no  come? 

Si  le  molesta  el  oirme. . . . . 

Pablo.  No  hay  otro  que  mas  se  goce 
en  oir  hablar  de  guerra. 

Pedro.  (Finge  que  no  me  conoce .  (A/?.) 

veremos.)  Mi  compañía 
fue  la  primera  que  el  choque 

sufrió  de  los  catalanes . 

nosotros  como  leones 

embestimos . pero  ellos . 

¡Señor  Gaspar,  y  qué  hombres 
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Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 


Pedro. 

María. 

Pedro. 

María. 

Pedro. 


caían  sin  dar  un  grito, 
y  cuando  daban  un  golpe, 
hombre  en  tierra  ;  un  moceton 
al  pararle  yo  un  recorte 
me  regaló  esta  caricia, 
y  dado  la  hubiera  doble 
sin  mi  bravo  capitán, 
que  al  verme  caer,  su  estoque 
hundió  en  la  garganta  al  mozo. 

(• Movimiento  de  Pablo  y  aparte  de  Pedro.) 

(¡El  es! )  Cuando  yo  le  tope, 

como  estoy  agradecido . 

por  desgracia,  soy  tan  torpe . 

y  han  pasado  tantos  años . 

¡Ah,  buen  lebrel!.... 

Soy  un  zote. 

Cuatro  dias  que  persigo 
á  un  muchacho  como  un  roble, 
y  no  le  puedo  encontrar 
por  mas  que  vele  y  que  ronde. 

¿Tienes  señas? 

Sí-,  ojos  negros-, 

{Con  lentitud ,  y  mirando  fijamente  á  Pablo.) 
marcial  y  gallardo  porte; 
tez  pálida;  blancos  dientes; 

talla . cinco  pies  con  doce; 

edad . unos  treinta  años. 

{María  y  Gaspar  miran  á  Pablo.) 

(¡Qué  pobres  gentes!) 

¿Su  nombre?.... 

{María  deja  caer  un  vaso  que  traía  en  la 
mano.) 

¿Qué  es  eso? 

Nada . un  descuido..... 

Cuidado  con  que  me  mojes.  ( Sonriéndose  con 

Su  nombre . no  me  lo  han  dicho,  malicia.) 

(¡Ah!) 

Vayan  cuatro  razones, 
que  me  esperan  los  muchachos. 

No  há  mucho  cruzaba  el  bosque 
que  llega  al  Ebro ;  en  su  orilla 
veo  una  sombra ;  doy  voces. 
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Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 


Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro* 

María. 

Gaspar. 


Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 

Pablo. 


Gaspar. 


huye,  salta  vuestra  cerca, 
y . 

¿Qué?  (Con  tranquila  indiferencia  J 
¿Sabéis  si  se  esconde 
el  hombre  que  yo  persigo 
por  estos  alrededores? 

Registra  toda  la  casa, 

y  si  encuentras  á  ese  hombre, 

llévalo. 

Pues  no  está  aquí, 
inútil  será  que  tome 

ese  trabajo.  Con  Dios.  ( Hace  que  se  va,  y 

Ve  con  él.  ¡Eh!  Pedro,  oye.  vuelve .) 
¿Olvidas  mi  vino  añejo? 

¡Qué  he  de  olvidar!  ¡Por  San  Jorge! 

Súbenos  una  botella. 

(A  María ,  que  enciende  un  velón  temblando.) 
¿Tiemblas?.... 

No . 

De  las  mejores. 

( Interponiéndose  entre  María  y  Pedro  para 
que  este  no  conozca  la  turbación  de  aquella.) 


ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  MARIA. 

Ya  estamos  solos :  el  medio, 
señor  Gaspar,  me  complace-, 
mas  ha  de  volver  muy  pronto; 
por  lo  tanto,  perdonadme 
si  voy  al  grano:  este  mozo 
decidme  quién  es  y  qué  hace 
aquí. 

¿Pues  no  le  conoces? 

No  señor. 

(Eh,  ya  bastante 
han  hecho  por  mí.) 

( Aparte ,  y  queriendo  levantarse. ) 

(¡Mancebo!) 

( Aparte ,  y  reprimiéndole.) 
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Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 


Pedro. 


María. 

Pablo. 

Pedro. 


María. 


Pues  bien,  lo  sabras.  (A  Pedro.) 

Me  place. 

Es  mi  sobrino,  Andrés  Blanco.  ( Titubeando .) 
(Le  interesa,  pues,  salvarle.)  (Ap.) 

(Yo  no  puedo  consentir . )  (Ap.) 

¿Y  lia  venido?.... 


Psi,  ¿quién  sabe? 

(Con  fingida  malicia.) 

Es  decir,  que  él  y  María . 

y . ¿será  pronto  el  enlace? 

Sí . sí . no  puede  tardar. 

Hola,  afortunado  amante, 
recibid  mi  enhorabuena. 

Gracias. 

Vuestra  mano  dadme. 

Tomad,  amigo. 

(No  tiembla;  (Ap.  al  estre- 
¡es  un  valiente  de  Flandes!)  chárscla.) 


ESCENA  Vil. 

Dichos.— -MARIA. 

Es  verdad,  buena  pareja, 

( Mirando  alternativamente  á  Pablo  y  ft Jaría, 
mientras  esta  última  llena  el  vaso  que  el 
sargento  le  presenta.J 
quince  ó  diez  y  seis  años, 
inocente,  muy  bonita-, 
él  treinta ,  bastante  alto, 
ojos  negros,  marcial  porte, 
tez  pálida,  dientes  blancos. 

(¡Oh!)  (Ap.) 

(Me  ha  conocido.)  (Ap.) 

Niña, 

pues  que  tengo  lleno  el  vaso, 
beberé  á  vuestra  salud, 
á  la  del  primo  Andrés  Blanco, 
y  á  que  te  cases  con  él 
antes  que  concluya  el  año. 

Yo  no  conozco  á  ese  primo, 
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Pablo. 


Pedí, o. 


Pablo. 

Gaspar. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 

María. 

Pedro. 


Mig. 

Pedro. 

Mig. 

Pedro. 

Mig. 


ni  por  ahora  me  caso. 

Acábese  esta  comedia, 
que  me  tiene  ya  humillado. 

Soy  el  hombre  á  quien  buscáis-, 

¿,1o  habéis  entendido?  vamos. 

Por  la  Santísima  Virgen, 
no  volváis  á  hablar  tan  alto. 

Yo  recuerdo  que  he  servido 

en  los  tercios  castellanos . 

y  por  el  dichoso  Andrés 
he  de  apurar  este  trago. 

Gracias. 

Pedro  Rubio,  gracias. 

(Con  apresarle  ¿qué  gano?  (Ap.) 

nada  me  va  en  su  captura.) 

Eres  valiente  y  honrado. 

Silencio  •  ¡voto  á  mil  truenos! 
están  cerca  los  muchachos. 

Mi  gratitud  será  eterna. 

(Ya  ves  que  no  soy  tan  malo,  ( Ap .  á  María.) 
aunque  decidor  de  amores 
como  todo  buen  soldado.) 


ESCENA  VIH. 

k 

Dichos.— UN  MIGUELETE. 
Buenas  noches. 

¿A  quién  buscas? 
A  vuesa  merced,  sargento. 

¿Qué  quieres? 

Este  papel 

que  ha  llegado  del  Consejo. 

{Le  entrega  nn  pliego,  y  váse.) 


40 


ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  el  MIGUELETE. 


El  sargento  se  retira  al  fondo  y  examina  con  lentitud  el  contenido  dol 
pliego  ,  mientras  los  demás  personajes  dialogan  al  otro  estremo  de  la 
escena. 


Pedro. 

Gaspar. 


Pablo. 


María. 

Gaspar. 

Pablo. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

Pablo. 

María. 

Gaspar. 

Pablo. 

Gaspar. 

Pablo. 

Gaspar. 


María. 


Con  licencia. 

Estáis  cansado;  (A  Pablo.) 
dormid  algún  poco,  y  luego, 
antes  que  llegue  la  aurora 
Juanillo  os  pasará  el  Ebro. 

Gracias,  señor-,  pero  antes 

que  me  contestéis  os  ruego . 

¿Vivisteis  en  Rocamora? 

(¡Qué  va  á  decir,  santo  cielo!)  (Ap.) 

Sí  señor. 

¿Y  conocisteis 
á  Gaspar  Gil? 

Sí  por  cierto .  ( Con  estra  • 

( Interponiéndose .)  fteza.) 

Necesitáis  descansar . 

¿Y  para  qué?.... 

Es  mi  secreto. 

¿Le  encontraré  en  Rocamora? 

(¡Padre!) 

Abandonó  aquel  pueblo. 

Pero  su  hija . 

¡Ah!  ¿Luisa?.... 

Sí.  ¿Dónde  vive? 

En  el  cielo. 

( Gaspar  queda  abismado  en  sus  pensamientos, 
María  conduce  rápidamente  á  Pablo  hácia 
la  puerta  de  su  cuarto  diciéndole  los  versos 
que  siguen  con  profunda  amargura.  Pablo 
pretende  hablarla ,-  pero  ella  le  despide  con 
un  ademan  de  imperiosa  resolución.) 
Marchad,  huid  de  esta  tierra-, 
no  llevéis  de  aquí  nn  recuerdo. 


Pedro. 

Gaspar. 

PEDRO. 

Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 

María. 

Pedro. 


Gaspar. 
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y  quiera  Dios  perdonaros 

cuanto  mal  nos  habéis  hecho.  (  Vase  Cabio.) 


ESCENA  X. 

GASPAR.— MARIA.— PEDRO. 

¡Voto  al  infierno! 

¿Qué  tienes? 

Se  nos  enreda  la  cosa. 

¡Cómo!  ¿Qué  quieres  decir? 

Que  el  fugitivo  es  persona 
de  cuenta,  según  parece. 

Y  bien,  Pedro,  ¿eso  qué  importa? 

A  vos  no,  pero  sí  a  mí. 

Cuando  á  un  hombre  se  pregona 
y  dan  al  que  le  detenga 
doscientos  ducados  y  otra 
ventaja . 

¿Cuál? 

Un  ascenso. 

Es  ya  negocio  de  monta, 
y  vale  que  se  medite. 

Bien  •  medítalo  en  buen  hora. 

El  no  ha  de  pasar  el  Ebro, 

{Como  meditando ,  pero  en  alta  voz.) 
y  cuando  la  nueva  corra 

de  los  doscientos . mi  gente 

registrará  hasta  las  hojas . 

y  le  hallarán,  de  seguro; 
pues  antes  que  esa  langosta, 

¿no  será  mucho  mejor 
que  yo  los  doscientos  coja? 
¡Desgraciado! 

¡Pedro! 

Vaya, 

no  va  el  dinero  de  sobra 
en  los  tiempos  que  corremos, 

y  cuando  la  suerte  asoma . 

¿Es  preciso  recogerla 
llevando  un  hombre  á  la  horca? 

0 
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María. 

Gaspar. 


Pedro. 


Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Pedro. 


Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 


Pedro. 


María. 

Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 


¡Por  caridad! 

(¡Miserable!)  (Ap.) 

¿Nada  te  dice  la  honra? 

¿Nada  el  agradecimiento? 

Dejemos  palabras  locas: 
yo  puedo  por  gratitud 
renunciar,  y  no  es  bicoca, 

al  grado-,  pero  al  dinero . 

Tienes  el  alma  de  roca. 

(¡Mi  dote!)  ( Ap .  á  Gaspar.) 

(¡María!)  (Ap.  á  María.) 

(Nunca  (Ap.  á  Gaspar .) 
me  llamará  nadie  esposa.) 

¡  Alma  de  roca! ....  No  es  cierto. 

Soy  blando  como  una  esponja- 

pero  doscientos  ducados . 

¡Y  le  vendes!.... 

Si  le  compran . 

mas  no  se  compran  los  hombres. 

La  piedad  es  generosa, 
y  aun  deber  mas  que  virtud 
para  los  que  esperan  y  oran. 

Si  esa  suma  que  te  dan 
te  doy  yo,  aquí,  sin  demora, 

¿le  salvarás? 

Os  lo  juro 
por  la  bendita  memoria 
de  mi  madre. 

(¡Padre  mió! 

¡el  cielo  os  bendiga!) 

Toma  ( Dándola  una 

la  llave  y  trae  el  dinero.  llave.) 

Aguardad  si  no  os  enoja. 

¡Te  retractas!.... 

No-,  quizás 

sospecháis  que  Pedro  os  roba 
tal  suma-,  pues  hé  aquí 
mi  orden  en  legal  forma: 

«Ordena  y  manda  el  Consejo 
que  la  orilla  se  recorra 
del  Ebro,  batiendo  el  campo, 
por  si  detener  se  logra 
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Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 


Pedro. 

Gaspar. 

Pedro. 


Gaspar. 


María. 

Gaspar. 


María. 

Gaspar. 


María. 


al  hombre  á  quien  se  conoce 
por  el  capitán  Mendoza.» 

{Movimiento  de  Gaspar  ¿que  se  reprime  cre¬ 
yendo  haber  oido  mal.) 

¡Cómo! 

Mendoza. 

(Dudando  aun.)  ¿Estáis  cierto? 

Le  conozco así  le  nombran. 

(¡Mendoza!)  ( Aparte ,  y  con  feroz  alegría.) 

¡Padre! 

(¡Ah,  el  cielo  (Ap.) 
en  mi  camino  le  arroja!) 

(Te  respondo  de  ese  hombre:  (Ap.  á  Pedro.) 
déjame  con  él  á  solas 
algunos  instantes.) 

Bien, 

(al  primer  grito  que  oiga . )  ( A  p . ) 

Tienes  mi  palabra.  ¿Basta? 

Sí  señor-  basta  y  aun  sobra. 

(  Vase  Pedro  por  la  puerta  del  cuarto  de  Jua¬ 
nillo.) 


ESCENA  XI. 

GASPAR— MARIA. 

Déjame  solo,  hija  mía-,  ( Afectando  tranquili 
quiero  preguntar  á  ese  hombre  dad.) 

su  edad ,  su  patria,  su  nombre . 

Vete. 

Imposible.  (Con  fría  resolución.) 
¡María! 

vete,  que  es  mi  voluntad., 
por  última  vez,  lo  mando. 

Imposible. 

¿Desde  cuándo 
no  rige  mi  autoridad? 

Responde. 

Desde  que  ciega 
no  la  guia  la  razón. 

¡Hija! 


Gaspar. 


( Indignado .) 
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María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 


María. 


Gaspar. 


María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 


Gaspar. 


María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 

María. 

Gaspar. 


Padre,  compasión.  {De  rodillas.) 
Nunca. 

Mari  a  os  lo  ruega. 

¡Rogarme  por  él!  Levanta.  ( Levantándola  con 
¡Compasión  para  un  malvado  enojo.) 
que  por  siempre  lia  destrozado 
mi  honra  bajo  su  planta! 

Allí,  confiado,  inerme, 
seguro  en  vuestra  honradez, 
se  habrá  dormido  tal  vez . 

y . 

El  último  sueño  duerme. 

¿Quién  á  una  sierpe  cobija 
sin  aplastar  su  cabeza? 

Me  espanta  vuestra  fiereza 
¡Tú  no  has  perdido  una  hija! 

Vete ,  María. 

Jamás. 

Me  manda  estar  aquí  el  cielo. 

Pues  tú  solo  en  este  duelo 
nuestro  testigo  serás. 

Miradme,  padre  y  señor:  ( Deteniéndole .) 
¿no  os  dicen  nada  estos  ojos 
amortecidos  y  rojos 
por  la  lava  del  dolor? 

¿No  veis  crecer  de  repente 
la  amarga  y  profunda  huella 
con  que  el  infortunio  sella 
en  breves  horas  la  frente? 

¿No  os  descubre  esta  emoción, 
sin  que  mi  labio  os  lo  diga, 
que  á  protegerle  me  obliga 

algo  mas . que  compasión? 

¡María!  no,  me  estremece 
adivinar  ese  arcano. 

¿Quieres  detener  mi  mano? 

Mi  alma  le  pertenece. 

¡Tú! 

Sí. 

Imposible.  ¡Gran  Dios! 

¿Y  si  imposible  no  fuera? 

¡Oh!  Si  verdad  lo  creyera . 
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os  malaria  á  los  dos. 

María.  ¡Matadme,  pues! 

Gaspar.  Hija  infame, 

es  su  sentencia  de  muerte. 

(Mirando  hacia  donde  se  halla  Pablo. J 
María.  Si  echada  está  ya  su  suerte, 

¿qué  os  importa  que  le  ame? 

Gaspar.  Tu  amor  mi  alma  destroza-, 

¿mentiste?.... 

María.  No  sé  mentir. 

Gaspar.  Villano,  vas  á  morir.  (Por  Pablo.) 

¡Mendoza!  (Gritando.) 

María.  ¡Padre! 

G  a spa  r  .  ¡  Mendoza !  ( Con  mayor 

fuerza.) 


ESCENA  XI!. 

MARIA.— GASPAR.-PABLO.-PEDRO. 

Pablo  aparece  con  tranquilidad  y  se  detiene  en  el  umbral  de  la  puerta. 
Pedro  por  donde  salió.  Gaspar  se  apodera  del  mosquete  que  Pedro 
dejó  en  el  fondo  al  entrar,  y  se  dirige  á  Pablo.  María  se  interpone 
entre  ambos. 


Gaspar.  Soy  Gaspar  Gil  en  castigo 
tu  impura  sangre  derramo. 

María.  ¡Nunca! 

Gaspar.  ¡Atrás! 

María.  ¡Perdón! . ...  Le  amo. 

Pablo.  Deteneos. 

Gaspar.  Atrás,  digo. 

(María,  como  asaltada  por  una  repentina 
idea ,  se  adelanta  con  majestad  y  dice  los 
siguientes  versos  con  tono  inspirado :J 
María.  Pensad  que  tiene  en  su  átono 
lo  que  ella  dijo:  «Jesús* 
perdonó  sobre  la  Cruz; 
yo  también,  padre,  perdono.» 

(Gaspar,  herido  por  las  palabras  de  María ,  lu¬ 
cha  un  momento  con  sus  sentimientos,  y  ven - 
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Pablo. 

María. 

Pablo. 


María. 

Pablo. 

Gaspar. 

María. 

Pablo. 


Pablo. 

Pedro. 

Pablo. 


Gaspar. 

María. 

Pedro,. 


ciclo,  deja  caer  el  mosquete ,  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos.) 

Oid,  María .  ( Suplicando .) 

Es  en  vano . 

No,  María,  no :  el  autor 
de  vuestro  inmenso  dolor 
ha  muerto  ya  •,  fue  mi  hermano. 

(. Movimiento  general  de  sorpresa.) 

¿Es  verdad?  ( Con  gozo  estremo.) 

Si. 

¡Desgraciada! 

te  engaña  su  labio  impuro. 

¿Es  verdad?  ( Con  ansiedad. ) 

Sí.  Te  lo  juro 
por  esta  imágen  sagrada. 

(Pablo  pronuncia  el  último  verso  estendiendo 
la  mano  hácia  una  de  las  imágenes.  Luego 
baja  con  los  demás  al  proscenio.) 

Capitán  era  cual  yo, 

y  del  mismo  tercio . 

Es  cierto. 

En  mis  brazos  casi  muerto 
su  estravío  me  contó: 

«Ve,  me  dijo  el  desdichado, 
y  dales  toda  mi  hacienda, 
en  espiatoria  ofrenda 
del  mal  que  les  he  causado. 

Diles  que  al  dejar  el  mundo 
quiero  su  perdón  y  olvido.» 

Señor,  María,  lo  pido 
en  nombre  de  un  moribundo. 

Yo . 

¡Padre! 

Señor  Gaspar, 
tengo  el  corazón  muy  duro-, 
pero  al  oirle,  os  lo  juro, 
me  dan  ganas  de  llorar. 

¡Qué  diablo!  Dadle  el  perdón.. 

Os  lo  ha  pedido  en  su  nombre. 

¿Consiste  acaso  el  ser  hombre 
en  no  tener  corazón? 

Yo  os  daré  ejemplo  el  primero: 


